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			«A la hora que todo el mundo duerme suceden 

			las cosas más maravillosas y más terribles del mundo».

			 

			SILVINA OCAMPO, Las Invitadas

		

	



		
			 

			 

			 

			 

			Para Félix.

			 

			Algún día me bajaré del tren y nos encontraremos.

		

	



		
			Advertencia de contenido

			 

			 

			 

			Esta novela tiene contenido para mayores de 18años. Contiene escenas de sexo explícito, de violencia explícita y consumo de sustancias (drogas y alcohol).

			La historia está inspirada en la mitología vasca, pero no se apega a la realidad del mito ni pretende ser educativa.

		

	



		
			Antes de empezar

			 

			 

			 

			La mitología euskalduna (vasca) es matriarcal. La única diosa propiamente tal es Mari. Los seres mitológicos que aquí se hacen llamar dioses (Gaueko, Sugaar, Akerbeltz, etc.) en realidad son espíritus o genios que, en ausencia de Mari, se han adjudicado el título de dioses para sí mismos. Nadie sabe dónde está Mari ni cómo fue que ellos usurparon su lugar.

		

	



		
			Prefacio

			 

			 

			 

			No os confundáis. Esta es una historia de magia y de dioses, pero no es una historia épica y noble. Lo contrario. Es rastrera, vil, obscena. Es la historia de cómo una bruja me robó a mi novio. De cómo él me traiciona con otra mientras yo lo observo.

			Desde el más allá.
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			Sofía
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			—Si te tragas el semen de un semidiós, obtienes poderes sobrenaturales.

			Las dos se ríen. Qué asquerosas son mis amigas. ¿Quién pensaría que las heroínas pueden ser tan vulgares? No es que yo sea una santa, pero no ha nacido el hombre por el que haría eso. ¿Tragármelo? No. Qué asco.

			—¡Empecemos! —Amaia es la primera en meterse en el círculo de velas—. Antes de que se ponga a llover.

			Bilbao resplandece bajo los rayos escarlatas del sol, pero el viento sopla cada vez más fuerte y unas nubes negras se acercan desde el mar, por encima de la ría. Se ve maravilloso desde esta azotea en las alturas. Abajo, las calles estallan en fiesta y el rugido de gente disfrazada se alza por toda la ciudad mientras nosotras hacemos este ritual ridículo.

			—¿En serio me necesitan para esto?

			Dejan de reírse con mi pregunta.

			—¡Sofi! —Amaia me mira frustrada—. ¡No puedes arrepentirte ahora!

			El viento ruge furioso, las nubes oscuras amenazan la ciudad y me cubro mejor con mi gabardina blanca. Mi pelo celeste me azota las mejillas. Trato de sujetarlo, pero también se enredan a mi alrededor los lazos del vestido de tul que me he puesto.

			—¿Se sabe al menos qué dioses van a participar? —Intento sonar indiferente, que no se note que me importa demasiado.

			Pero el corazón se me ha vuelto loco de solo imaginarlo.

			—Akerbeltz guía la ceremonia. —El viento agita las trenzas color miel de Amaia. Sopla tan fuerte que está a punto de apagar el círculo de velas que nos rodea—. Dicen que estará Mikelatz. Y quizá Herio.

			Mierda. Va a estar Herio. ¡Creí que estaba de viaje en otro país! Al menos eso parecía por sus historias de Instagram.

			No, no. No quiero que esté él.

			—¿No hay tiempo de que encuentren a otra para reemplazarme?

			—¡Sofi! —gritan las dos.

			—¡Lo prometiste! —Olatz me mira traicionada.

			—¡Pero no sabía que iba a estar ese weón! ¡No lo soporto!

			—Ni siquiera lo conoces.

			Lo conozco de Instagram. Eso cuenta.

			—Es un arrogante. Y un raro. ¿De verdad quieren participar en un rito sexual con un raro que graba vídeos bailando en los cementerios?

			—No seas hipócrita. —Amaia se aparta el flequillo que enloquece con el viento—. Tú te quitas la ropa por dinero en OnlyFans.

			¿En serio me echa eso en cara? ¡Vaya con mis amigas!

			—No quiero ir a una orgía con ese raro. —Dios, por qué, ¿por qué tiene que estar él? ¡Ni siquiera es un dios completo!

			—¿Orgía? ¡Es un ritual sagrado! —Amaia aprieta los puños—. Llevamos años intentando salvar…

			—No me interesa salvar el mundo.

			—No se trata del mundo —murmura Amaia furiosa y juraría que el fuego de las velas a nuestro alrededor crece con su furia—. Se trata de Euskal Herria. Tienes sangre vasca. Esto debería importarte.

			A mí no me importa nada. Hace mucho que no me importa absolutamente nada. Y sí, intento ser positiva, no volver a lo que era antes de venir a Euskadi, pero de ahí a ser una heroína hay un tramo enorme.

			No se lo digo. Me volveré a Latam en una semana. No quiero que me odien los últimos días que voy a estar aquí.

			Ellas sí me importan. Un poco.

			Además la culpa me carcome. A mi hermana le hubiera importado. Ella habría ido hasta el fin del mundo con Amaia para salvar a la diosa Mari, a Euskal Herria, al planeta entero.

			¿Por qué no puedo ser como ella?

			—Tú ni siquiera vas a participar del rito sexual —insiste Amaia.

			Ya, por eso quieren que vaya. Para que una de nosotras se resista a la tentación, no participe en el rito y eso debilite el poder de Akerbeltz. Y me halaga que confíen en mí para algo así, en serio. Me hace sentir necesaria. Ellas han hecho mucho por mí y yo nada por ellas.

			—Vale. Pero solo lo haré por ustedes.

			Y porque es lo que mi hermana hubiera hecho.

			Amaia me mira dudosa, pero Olatz sonríe y se mete contenta de un salto en el círculo de velas.

			—Eres importante para esta misión, Sofi. Yo también intentaré no participar —dice Olatz mientras el viento revuelve su pelo negro—. Y sé lo que estás pensando, no me mires así. No lo entiendes, no has visto de lo que son capaces esas criaturas. Aunque no me gusten los hombres, son dioses y no…

			—No existe humano que se haya resistido a un dios jamás —digo, terminando la frase que han repetido toda la semana para decirme que soy la indicada y convencerme de ser parte de esto—. Y al parecer —añado mirando a Olatz—, eso incluye a las lesbianas.

			—¡Dicen que algunos cambian de cuerpo! —Olatz parece ofendida—. Podrían engañarme.

			—Ya, ya. Tranquilas. Ni de coña me acostaré con nadie. ¿Basta con que una de nosotras se mantenga firme y no participe del rito sexual? —Lo han explicado, pero cada vez tengo más dudas—. ¿Eso que implica? ¿Besos?

			—Idealmente, ni siquiera besos, pero con que mantengas tu valioso y millonario himen intacto, creo que será suficiente. —Olatz sonríe con sarcasmo.

			Para ellas la virginidad es una tontería. Para mí también es una tontería. Pero esa tontería me da rango de Ángel de Plata en OnlyFans. Miles de dólares por mis fotos y vídeos solo porque me mantengo virgen. Por primera vez mi abstinencia va a ser útil para algo más altruista que ganar dinero en redes sociales.

			Lástima que eso implique tener que toparme con ese semidiós arrogante. Ojalá no vaya.

			En realidad, ¿qué me importa? Han pasado dos años desde que me humilló. Tengo que superarlo.

			—De todas formas, no nos confiemos. —Olatz agarra a Amaia del brazo mientras el viento pareciera que quiere tirarnos de la azotea. Las velas a nuestro alrededor chispean—. Tratemos de que ninguna caiga.

			—Va a ser difícil. —Amaia mira hacia abajo, hacia las calles de Bilbao donde las masas de gente confluyen hacia distintas zonas donde se celebra Gau Beltza[1]—. Si Herio llegara a elegirme… ufff.

			Me giro hacia Amaia.

			—¿No decías que esto es tan importante? ¿Y piensas arruinarlo porque él te parece atractivo?

			—¡Por eso te necesito! ¿Ves? —Amaia se pasa una mano por la frente, apartándose el flequillo—. ¡Soy humana! Soy débil. Él es un semidiós, es tan guapo y…

			—Creepy —digo, complementando la información que claramente se ha dejado en alguna parte muy oculta de su cerebro.

			—En eso estoy con Sofi. El tío es bien creepy. —Olatz hace una mueca de repulsión—. Dicen los rumores que tiene a su exnovia muerta embalsamada.

			—¡No jodas! ¡Gezurra da hori![2] —Amaia tuerce los labios—. Eso es un mito urbano.

			Pero yo no sé si será un mito. Es el semidiós de la muerte y dicen que viene de una familia de nigromantes. Sé mucho sobre él. No pienso admitirlo jamás delante de mis amigas, pero le escribí por Instagram para hacer una colaboración. ¿Por qué no aceptó? Él y yo teníamos todo el sentido del mundo. Él, oscuro. Yo, la pureza personificada. Hubiéramos sido superaesthetic juntos. Y yo podría haberle preguntado… cosas que solo un semidiós de la muerte podría saber.

			Y no solo no me respondió. No.

			Me bloqueó.

			¡Qué rabia! ¡Si yo tengo mucho más seguidores que él!

			Ni siquiera es tan guapo. Bueno, en realidad sí. Pero yo también. Supongo. Eso dicen todos. Y todas.

			—¡Chicas! —Olatz aplaude fuerte y Amaia y yo nos sobresaltamos—. ¿Empezamos el ritual? Se nos va a ir el sol.

			Es cierto. Los rayos rojos golpean Bilbao como si quisieran volverlo sangriento. No tengo que pensar en esas cosas. ¿Qué mierda me pasa? No puedo sentirme insegura porque me entero de que va a estar un semidiós arrogante. Ya no soy esa chica.

			—¿Prest?[3] —Amaia me toma de la mano.

			—Bai[4] —respondo con el poco euskera que sé.

			Mi amiga sonríe. Mis dudas se disipan. ¡Soy un Ángel de Plata en OnlyFans! Si está Herio, quizá sea mejor. Ojalá me elija a mí para el ritual. Me reiré en su cara y le diré que no. Quizá hasta haga un live para grabar el momento de su humillación.

			Además, igual me pica la curiosidad. Euskal Herria es de las pocas tierras en que los dioses han despertado. Solo algunas personas los han visto directamente, salvo a Herio que es influencer y todos lo conocen. Pero él es un semidiós. No cuenta. Yo quiero ver a un dios de verdad.

			—¡Prest! —confirma también Olatz.

			Amaia cierra los ojos y empieza a recitar las palabras.

			El euskera fluye como un poema de su boca y las palabras nos envuelven, nos rodean, bailando como hojas al viento. No tengo ni idea de qué mierda está diciendo, pero el ritual deja de parecerme ridículo cuando las llamas de las velas se alzan y el viento nos habla. Murmura cosas.

			Mierda.

			Agarro las manos que me ofrecen mis amigas. Olatz también cierra los ojos. Me cuesta hacerlo, no puedo dejar de mirar maravillada sus cabellos revueltos por el viento, sus rostros iluminados por el atardecer. Pero finalmente los cierro, porque debo tomarme esto en serio. Ellas dependen de mí. Confían en mí.

			¿Dónde más iban a encontrar a una chica virgen con veintidós años? Y mucho menos a alguien de cuya virginidad dependa su trabajo. Saben que no voy a renunciar a eso ni por el hombre ni por la mujer más sensuales del planeta.

			Ni siquiera por un puto dios.
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			«No puedo responder a esa pregunta. Si bien es la segunda entrevista con Herio, mis recuerdos son confusos. Tenéis que leer el artículo. Luego lo olvidaréis. Así lograron ocultarse durante tantos siglos».

			Fuente: Entrevistas, Izaro.

			Amaia Ibarra.

			ddd. Fecha desconocida.

			Traducción al castellano

			 

			 

			Herio
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			Hoy seré libre. Estaré un paso más cerca de ser un dios. Y aunque la cacería se ha vuelto difícil con las calles de Bilbo petadas de gente, atraparé a ese perro sea como sea.

			Pero antes, necesito energía. Saco varias gominolas rojas con forma de ositos, guardo el paquete en el bolsillo de mis vaqueros negros y me las echo a la boca. Acomodo el antifaz blanco de calavera que me cubre la parte superior de la cara. Solo la nariz y los ojos. Paseo la mirada por la calle principal de Alde Zaharra, mientras me oculto en las sombras de uno de los callejones más angostos y ruego para que nadie me reconozca.

			Sería un desastre.

			Cientos de personas caminan disfrazadas bajo el atardecer, la mayoría de ellas ya bastante borrachas. Nadie repara en mí, ondo.[5] Parezco un disfrazado más. Muchos de mis vídeos de TikTok los hago con este antifaz blanco y dibujos negros que simulan la parte superior de una calavera, pero esta noche hay muchos que usan un antifaz similar, por lo que nadie debería saber que soy yo. No si no me miran de cerca a los ojos. También ayuda la enorme capa negra para la lluvia que aletea a mi alrededor. Hace mucho viento, joder. Y aunque el viento es normal en Euskadi, la velocidad con la que esa enorme nube negra está cubriendo la mitad de la ciudad no es nada normal.

			Puto Sugaar.[6] Si ese dios de mierda cree que enviando un poco de lluvia y relámpagos va a impedir que yo gane la cacería es porque está volviéndose senil.

			El móvil me vibra en el bolsillo y me escondo un poco más en las sombras, para que no me vea un grupo de chicas que va pasando, disfrazadas de cantantes de K-pop. Más allá, hay muchos disfrazados de zombis. Creo que este año también están de moda las hadas. ¿De qué se habría disfrazado Eguzki? De lo que decidiera su cuadrilla,[7] supongo.

			Brum. Brum. El móvil insiste vibrando en mi bolsillo, así que lo cojo porque debe ser Gorka. Me lo pego al oído y contesto mientras mastico las gominolas, sin dejar de buscar entre la gente cualquier señal de mis competidores.

			—¿Has visto a las tías disfrazadas de hadas que acaban de pasar a tu izquierda? —La voz de Gorka en el móvil suena un poco opacada por el ruido de las fiestas—. ¡Están buenísimas!

			—Hostia, cabrón. Creí que llamabas para algo importante.

			—Ligar debería ser prioridad en Euskadi. Viene bien para el frío.

			—Tengo novia.

			—No sé, bro. Considerando que lleva muerta dos años quizá deberías empezar a considerar lo de llamarla exnovia.

			Corto la llamada. Gilipollas. Cojo un puñado de gominolas para calmar mi ansiedad y las guardo en el bolsillo. Puto Gorka, ya me ha puesto de mal humor en la noche más importante de mi vida.

			El móvil vibra otra vez, pero no pienso cogerlo. Al ver que no lo hago, Gorka me envía mensajes y los abro porque veo en la pantalla de bloqueo que menciona algo del perro. Pego el móvil a mi oreja y escucho el audio.

			—Acabo de verlos. —Su voz suena agitada—. No tienen al perro todavía, van bajando por calle del Correo. Le siguen la pista, mejor que nosotros.

			Lo suponía.

			Gorka envía otro audio.

			—Ten cuidado, Herio. Sugaar les ha dado algo que les permite saber dónde está el perro. Una especie de rastreador.

			Malditos tramposos. Yo no tengo nada de eso. Pero bueno, es comprensible, supongo que era la única forma de que pudieran competir con alguien como yo.

			—Estoy cerca de ellos. Si ves al perro deja todo y síguelo. —Envío el audio.

			De inmediato, llega otro.

			—No creo que sea buena idea enfrentarte con ellos habiendo tanta peña —dice Gorka—. Intenta llevártelos a la catedral.

			La catedral, que desde que los dioses despertamos es mi catedral. Una catedral que siempre ha consagrado la muerte y que el dios cristiano ha tenido que aprender a compartir conmigo otra vez. Los sacerdotes y monjas me cubrirían, podría deshacerme de esos perdedores que ha enviado Sugaar y nadie encontraría jamás sus cuerpos.

			Pero también es la catedral donde conocí a Eguzki. La catedral donde por primera vez la besé. No soporto la idea de pisar ese sitio.

			¿Qué es el amor, Herio?

			Sus palabras todavía me torturan.

			—Buscaré otra manera, no pienso ir allí. —Envío el audio a Gorka.

			Estoy a punto de moverme para buscar otro sitio con mejor ángulo de visión, pero me quedo rígido porque otra cuadrilla de chicas pasa cantando una canción en euskera, vestidas de hadas. Creo. Deben ser las que ha dicho Gorka. Me pongo tenso y un sudor frío me cae por la espalda, pero no porque estén buenas. Mi novia era una diosa, no me vuelvo loco solo por unas chavalas con buen cuerpo.

			Sin embargo… Estas tienen pelos de colores. Una de ellas, lo tiene celeste, joder.

			Si ves una chica de pelo celeste, aléjate de ella. Arruinará tus planes.

			La voz de mi amuma[8] suena tenebrosa en mi cabeza al recordar sus palabras.

			Me pego mucho a la pared, para que las jóvenes risueñas y borrachas no me vean cuando pasen frente al callejón. Sus vestidos con brillantes reflejan las luces y me pongo supertenso, pero la de pelo celeste ni siquiera mira hacia aquí. Cuando ya solo veo sus espaldas, me relajo un poco. No la conozco, pero da igual si la conozco o no. Mi amuma la ha visto. A una chica de pelo celeste.

			En. Una. Puta. Visión.

			Joder. Es la profecía más absurda que ha hecho mi amuma, pero es mi amuma. Si dice una profecía, yo la escucho. Y si la dice en la noche más importante de mi vida, le hago caso. No tiene ningún puto sentido, porque jamás arruinaría algo tan importante como lo de hoy por una chavala, mucho menos por una de pelo celeste. La única chica viva que me ha interesado alguna vez lo tiene rosa y la única otra mujer que me importa está muerta.

			Y también lo tenía rosa.

			Sí, ya lo sé. Tengo una debilidad.

			¡Hostia! ¡Ahí está! Una pequeña sombra negra pasa corriendo entre la gente.

			¡Es el perro!

			Salgo disparado del callejón y corro siguiendo la sombra que se escabulle entre piernas, zapatos de tacón y disfraces. ¡Casi lo pierdo por estar pensando tonterías! Me abro paso a empujones, derribo a dos chavales disfrazados de Teletubbies y alguien me insulta cuando cambio de dirección demasiado brusco, siguiendo la sombra del perro. No me importa. No me importa nada. Lo único que hay en mi cabeza es atrapar a ese jodido perro, ganar esta cacería ridícula y entregárselo a Akerbeltz para que me dé mi libertad.

			Y poder hacer el rito de ascensión.

			—¡Ahí! —gritan voces masculinas justo cuando el perro se cuela en un callejón y yo me cuelo también, siguiendo su rastro a toda velocidad—. ¡Atrápalo! ¡No, por el otro lado!

			Mi competencia. No miro hacia atrás, sé que son los madrileños que ha enviado Sugaar y no necesito mirarlos para saber que no me alcanzarán ni de coña. ¡Ja, ja, jaaa! ¡Mortales ilusos! Se cansarán mucho antes que yo. Oigo sus pasos detrás de mí y sé que van armados, pero dudo que vayan a dispararme habiendo tanta gente en las calles principales. Doblo en una esquina y me meto rápido en otro callejón. Derrapo sobre el suelo resbaladizo y casi me caigo, pero me agarro a la pared de piedra y en un instante ya estoy siguiendo al perro de nuevo lo más rápido que puedo.

			Es pequeño. Creí que sería grande al ser un perro de Gaueko, pero es solo un cachorro. Y aun así, es rapidísimo el hijo de puta; corre como alma que se lleva el diablo entre las intrincadas calles del casco antiguo. Izquierda, derecha, doblo justo para verlo bajar a toda velocidad por una calle descendente y doblar otra esquina. Los madrileños gritan algo detrás de mí y se me escapa una risa. Conozco el casco antiguo como la palma de mi mano. De mí no te vas a escapar, txakurre.[9]

			Lo encuentro otra vez, corre sin detenerse ni un instante, salta un charco de agua y estoy casi por llegar hasta él cuando un trueno brutal retumba sobre toda la ciudad, incluso por encima de la música y el bullicio de la gente.

			El perro enloquece. El miedo le da fuerzas renovadas y se aleja de mí otra vez. ¡Joder! ¡Va a tomar la calle de la Ribera!

			Abandono el callejón y me detengo, los coches pasan a toda hostia por la enorme avenida. Semáforo peatonal en rojo, el perro cruza. No le importa. En cambio, yo estoy a punto de hacer mi rito de ascensión y ser un dios, no pienso morir atropellado unas horas antes. El viento ruge, revuelve mi capa negra y veo con horror como casi atropellan al perro. ¡Si lo matan no podré hacer el ritual! Otro trueno retumba y al perro se la suda, pasa entre los coches que pitan las bocinas y tratan de esquivarlo. Se salva por los pelos y jadeo del estrés mientras veo con impotencia como va directo hacia la ría. ¡Hostia! El semáforo se pone verde. Cruzo la calle con la capa negra aleteando a mi espalda. Alguien grita mi nombre, quizá algún fan, quizá alguno de mis enemigos. Ignoro todo y corro tras el perro que está llegando a la pequeña baranda de metal que separa la calle de la ría.

			¡Casi lo tengo! Estiro mi mano hacia él y… Salta.

			El cabrón salta al agua lanzando un aullido de terror.

			¡Puto perro! Miro la superficie turbulenta de la ría, el oleaje que refleja la luz sangrienta del atardecer, el agua cada vez más furiosa y más oscura a causa de la tormenta que se acerca desde el mar. La cabeza del perro asoma un momento y la corriente lo arrastra lejos de mí.

			Ni rastro de los madrileños. ¡Hostia! Bajo corriendo los peldaños de piedra que llevan hacia el agua. Me detengo en el saliente de piedra, mirando desesperado como el perro intenta nadar, pero la corriente se lo lleva. ¿Qué hago? Nadie en su sano juicio se lanzaría a la ría hoy. Es Gau Beltza, joder. Seguro que habrá más de alguna criatura esperando para devorar a algún que otro borracho que esta noche caiga a la ría.

			Observo con impotencia como mi pase a la divinidad se aleja ahogándose en el agua.

			El móvil vibra. Cojo la llamada de Gorka.

			—¡Se ahoga! ¡Ha caído a la ría! —grito por el teléfono, sin quitar los ojos del perro que se ve cada vez más pequeño desde aquí.

			—¡Lo he visto! Hay un bote en la siguiente bajada de la ría.

			—Dime que con bote te refieres a una moto de agua. —Subo a saltos los peldaños, vuelvo a la calle y corro hacia la siguiente bajada que me indica Gorka.

			—No, me refiero a un bote.

			Hostia puta. Corro por el borde de la ría, ahí está el perro. No, era un tronco flotando. ¡¿Dónde está el jodido perro?! El atardecer es cada vez más rojo y los reflejos en el agua se vuelven confusos. De un salto sorteo la baranda que impide el paso a los peatones hacia la segunda escalera que baja a la ría. Desciendo rápido, intentando no resbalar con la escalera mojada y sí, ahí está el bote. Es un maldito bote con remos y todo.

			¡Y ahí está el perro! Justo más allá del bote, asoma su cabeza pequeña y negra mientras trata de nadar hacia algún costado de la ría.

			—Espérame en el refugio de la ría —le grito a Gorka por el móvil, tirando con una mano de la soga para acercar el bote—. Si el perro se ahoga vamos a tener que reanimarlo.

			Haré lo que sea. No dejaré que ese perro se muera. No todavía.
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			Sofía
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			La voz de Amaia se convierte en el susurro del viento. En el susurro de la tormenta que se cierne sobre el horizonte, en el susurro de las estrellas.

			Y ya no estoy en una azotea sobre un edificio en Bilbao. Solo hay oscuridad, frío y silencio. Un silencio profundo que me recuerda mis pecados. Es imposible no pensar en ellos. La oscuridad se me mete por los ojos, se me mete en el alma. No. No. Siempre ha estado ahí. Dentro de mí.

			Salta.

			¿Por qué? Dejé eso atrás. Crucé la mitad del planeta para dejar eso atrás. Ya no soy esa persona.

			Salta.

			Salta.

			¡No!

			—¡Sofi!

			Abro los ojos e inspiro hondo. El viento me golpea con fuerza, las manos me tiemblan. Mis amigas me miran nerviosas. Las capuchas han caído hacia atrás y sus cabellos se revuelven enloquecidos con la tormenta incipiente.

			—¿Estás bien? —Amaia me aprieta la mano. Seguimos sentadas en la azotea. Las velas siguen destellando y las nubes oscuras ya casi han cubierto todo Bilbao—. Si quieres podemos dejar…

			—Estoy bien. Terminemos.

			No sé qué fue eso. Estaba en otro lugar y ahora estoy aquí otra vez. Aquí hace frío, pero no tanto como en esa oscuridad abismal. ¿Tendrá realmente Amaia los poderes de una bruja? Siempre dice que su abuela era una sorgina.[10] Por eso hace esto. De verdad cree en el legado de su familia.

			Me suelta la mano y se inclina hacia Olatz. Se besan, lento, como si apenas se atrevieran. Luego se separan y Olatz me mira. Yo me inclino hacia ella y el beso es rápido, el sentir de sus labios y ya está. Pretendo hacer lo mismo con Amaia, pero ella se ríe y me agarra la cara, obligándome a prolongar el beso.

			Cuando me suelta me río también. Es tonta. Las tres nos agarramos de las manos, sonreímos cómplices y Amaia vuelve a pronunciar las palabras. Palabras en un idioma hermoso que no entiendo. Solo capto algunas, fragmentos. Viento, Mari, Amalur, y algo sobre la vida y la muerte. Los detalles se me escapan. El corazón me late acelerado, como si la furia del viento ahora la tuviera metida en las venas. No vuelvo a cerrar los ojos, no quiero ir a ese lugar otra vez.

			A veces siento que si voy a ese lugar otra vez, no voy a salir de ahí jamás.[11]

			—Eginda.[12] —Amaia nos suelta las manos y sonríe—. Ya estamos vinculadas, neskak.[13] No me falléis.

			 

			 

			Sofía
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			—¿No te pone nerviosa? —Olatz me mira con curiosidad desde el reflejo en el espejo—. Tener que cubrirte la cara para que no te reconozcan.

			Amaia nos grita desde algún lado de la casa. Que nos demos prisa, que tenemos que llegar antes del anochecer o nos dejarán tiradas.

			—Estoy acostumbrada. —Me pongo el antifaz, blanco cremoso, con detalles al estilo veneciano, cristales que parecen diamantes.

			Olatz me ayuda a amarrarlo y también me ajusta algunos lazos del vestido. En realidad, la gente no suele reconocerme demasiado por la calle, pero ahora habrá tal multitud que prefiero evitarlo. Además, es probable que destaque. La mayoría en Gau Beltza van de negro y yo he decidido ir con colores pastel. Blanco, lazos rosas y cremosos que contrastan con mi pelo celeste.

			Esta noche voy a enfrentarme a la muerte. En todos los sentidos.

			Es superimportante que nos mantengamos firmes. Repito mentalmente las explicaciones de Amaia. Basta con que una lo logre, que una se abstenga de tener relaciones sexuales en el ritual, para que el plan funcione y debilitemos el akelarre. Pero tenemos que intentar ser las tres, no sabemos cuál va a fallar. Todos fallan, siempre. Nadie recuerda las palabras de Akelbertz. Nadie sabe qué clase de ofrendas hace para mantener atrapado el poder de Mari, porque nadie logra resistir. Si tenemos sexo, perderemos la memoria y será otro año que Akerbeltz someta a la verdadera diosa de Euskal Herria.

			Amaia confía en mí. No le voy a fallar. Y si está Herio, si está ese semidiós arrogante, lo voy a ignorar. Ya no quiero saber. Si mi hermana está viva o no…

			Basta. Eso es el pasado. Tengo que superarlo.

			Solo asisto por mis amigas. Ya está.

			—Qué curioso, pensaba que no te ibas a disfrazar. —Se burla Olatz, vestida de bruja, mientras arregla los últimos lazos de mi vestido blanco.

			—Ja, ja. Muy gra, cio, sa —digo, marcando la ce a la manera española, de forma sarcástica. Tal vez mi ropa parezca un disfraz para ella, pero es la que uso normalmente. A mí no me da vergüenza como me visto, siempre ha sido mi sello como influencer y no lo pienso cambiar.

			Ella se ríe, nos hacemos una selfi de recuerdo y toma su bolso, gritándole a Amaia que ya bajamos.

			—¿No sientes que alguien nos observa? —Olatz se pone la chamarra y tiembla un poco—. Quizá porque es Gau Beltza, pero no dejo de sentirlo desde que hicimos el ritual.

			—No. Quizá me falta sangre vasca para ver fantasmas esta noche —digo y le saco la lengua.

			Ella pone los ojos en blanco, riéndose y se va a buscar a Amaia. Antes de seguirlas, me aseguro de que el antifaz está firme y que mi vestido blanco, con sus encajes y vuelos, se mantenga en su lugar. Me reviso desde algunos ángulos, es lo bastante largo como para que no se me vea el culo, cubre al menos hasta varios dedos sobre las rodillas. También me pongo a revisar mis botines de plataformas enormes y me subo las medias hasta los muslos. Y… A medida que busco cualquier pretexto para seguir retrasándome, el agujero que siento en el pecho crece más y más. Más. Mucho más.

			Tal vez no estoy sintiendo fantasmas como Olatz, pero no es necesario. A mí los fantasmas me persiguen siempre. Siempre. Aunque últimamente los mantenía a raya. ¿Por qué el recuerdo de mi hermana vuelve ahora?

			Tal vez por la fecha. Tal vez porque si está muerta realmente, hoy sería una fecha en la que debería pensar en ella.

			Y ella me diría que no esté triste, que viva mi vida.

			Es lo que intento hacer, mierda.

			—¡Sofía! —La voz de Amaia suena furiosa.

			Inspiro hondo, cierro los ojos un momento y suelto el aire, lento, muy lento. Cuando los abro, observo mi reflejo enmascarado en el espejo y aprieto los puños.

			Esta noche todo quedará atrás. Empezaré de nuevo. Aunque…

			¿Cuántas veces he dicho eso?

			—¡HOSTIA, SOFÍA!

			—¡Ya voy! —Me giro hacia el pasillo, tomo mi teléfono, un bolso pequeño que parece de mentira y salgo detrás de ellas.

			Cuando dejo el piso, mis amigas ya van corriendo por las calles descendientes de Abando, mezclándose entre la multitud. La ría brilla a lo lejos, reflejando el atardecer. Me llegan notas de música tradicional vasca que deben estar tocando en alguna calle cercana.

			—¡Espérenme, zorraaas!

			Corro por la calle y en pocos segundos la zona de bares queda atrás, ya puedo ver la cuesta que baja hacia la ría, hacia el ayuntamiento. Mi gabardina larga y blanca aletea con el viento. ¡Siento que tengo alas! Chillo con los brazos abiertos. ¡Amo el clima de este lugar! Cuando el viento ruge contra mis oídos, cuando el olor a sal y mar de la ría se me mete hasta los pulmones, me olvido de todo. De todo. De la pena, de la incertidumbre. No pienso en lo que me espera cuando vuelva a mi país y bajo las calles riendo como una loca. Las malditas de mis amigas son rápidas y no las alcanzo, o tal vez es por las plataformas de los botines. Tampoco es fácil correr agarrándome el vestido para que no se levante con el viento. ¡No dejaré que nadie me vea las bragas gratis!

			Bum. Bum. Suenan tambores en las calles aledañas. Las notas agudas y silbantes de una txirula[14] vuelan por el aire y la música vasca se eleva entre el festejo de la multitud. Hace hervir mi sangre. ¡Dios! Cada vez hay más gente a nuestro alrededor, todos de fiesta. La mayoría disfrazados, a la gente le encanta Gau Beltza. Respiro agitada y se empieza a hacer difícil no perderles el rastro a mis amigas. Ellas van de brujas y hay muchas otras brujas entre la masa de bilbaínos. Yo soy de las pocas vestidas de blanco. Aunque podría hacer grupo con los fantasmas y los esqueletos que andan por ahí.

			¿Dónde se han metido mis amig…?

			—¡¡¡¡¡¡Buaaa!!!!!!

			Chillo y me giro con el corazón enloquecido cuando una sombra sale de no sé dónde y se abalanza sobre mí.

			—¡Hija de puta! —Le grito a Amaia que se parte de la risa, pasándome el brazo por encima de los hombros y agarra con la otra mano su gorro de bruja para que no se le caiga.

			Y yo también me río, todavía temblando por el susto que me dio.

			—¡Vamos, vamos! —Olatz nos mete prisa, empujándonos para que sigamos corriendo entre la multitud.

			Les sigo el paso, esta vez más rápido por la adrenalina del susto. No debería ser divertido. No me debería ir riendo cuando me arriesgo a hacerme un esguince por perseguir con botines de plataforma a dos borrachas por medio Bilbao.

			Por supuesto que se tomaron un kalimotxo cada una antes de salir.

			Yo solo me tomé uno, quizá no debí hacerlo. Mientras más corro y me muevo, más me pega el alcohol.

			—¡Por aquí! ¡Sofi, que te quedas atrás!

			Olatz me hace señas desde las escaleras del puente. El Zubizuri, metálico e inclinado sobre la ría, perfecto para que unas borrachas se caigan por cruzarlo corriendo. Genial. Subo los escalones agitada y cuando llego arriba me sujeto a la baranda. Aquí el viento sopla peor que en la azotea. Mis amigas son dos putas locas que atraviesan el puente a toda velocidad, con las gabardinas aleteando en sus espaldas. Me detengo un momento y me agarro a la barandilla. Jadeando, cierro los ojos un momento y cuando los abro…

			Mierda, es hermoso. No puedo evitarlo, necesito grabar esto. La ciudad es oro por un lado y oscuridad por el otro. Saco el móvil de mi bolsillo y hago un vídeo del cielo rojo, de la ría que refleja los rayos dorados del atardecer y de cómo una densa masa de nubes negras se acerca desde la costa, amenazante, para cubrir la ciudad.

			—¡Sofi! ¡Date prisa que va a llover!

			La voz de Amaia me llega amortiguada por el sonido del viento, ella ya casi está del otro lado del puente. El día se vuelve más y más oscuro y las farolas de la ciudad se encienden. Parecen canicas anaranjadas repartidas entre las calles y la gente.

			—¡Ya voy! —grito con fuerza—. ¡Quiero hacer un tiktok!

			Me giro hacia el otro lado, para grabar la parte de la ciudad donde la muchedumbre camina hacia la zona del ayuntamiento y hacia el arenal. Miles de personas, sombras iluminadas por las farolas, disfrazadas para celebrar Gau Beltza. Desde que los dioses de Euskal Herria despertaron, nadie se pierde esta fiesta. Tampoco se pierden Gau zuria, ni San Juan, pero esta es la más popular.

			La fiesta de la muerte. A los vascos siempre les ha fascinado la muerte.

			Genial, capturo toda la masa de personas convertidas en seres de la noche. Este tiktok seguro que se hace viral, somos las únicas locas encima del puente con este viento y… mierda. Esta lluvia.

			Me giro otra vez hacia el norte y la cara se me empieza a mojar con suaves gotas de lluvia. No sé cómo es posible, pero la nube negra que parecía lejana está ahora encima de nosotras como un monstruo enorme que se quiere comer Bilbao. El día escarlata empieza a volverse oscuro y el puente tiembla con el viento más y más fuerte.

			—¡Soooooofííííííaaaaaa!

			—¡Ya voy, ya voy!

			No voy. Grabo fascinada cómo la nube devora la ciudad. Como las aguas calmadas de la ría se vuelven oscuras y el oleaje furioso. El lazo rojo del pelo se me cae y vuela sobre la ría. Los mechones celestes de mi melena me azotan la cara tan fuerte que me duele. Y me encanta, me encanta. Me encanta como el puente vibra bajos mis pies, el vértigo que siento cuando me olvido del móvil. Dejo de grabar y simplemente observo las aguas turbulentas, llamándome.

			Salta.

			Salta.

			Sería una caída enorme. Volaría como las hojas de los árboles que ahora revolotean por todas partes. Como el lazo que acabo de perder y que todavía vuela al viento frente a mí. Ya no oigo a mis amigas, solo el viento en mis oídos, el metal del puente crujiendo y esa voz que siempre me llama.

			Salta.

			El sol se pone del todo. Las nubes ganan la batalla, la ciudad sucumbe a la oscuridad.

			¿Habrá mi hermana oído lo mismo? A veces me he tentado a saltar, pero ya no soy esa persona. No voy a saltar. Ahora soy más fuerte. Tampoco sé si ella saltó. ¿Se habrá rendido? ¿Habrá escapado? Ignoro el dolor de los recuerdos. El viento me da fuerzas, la lluvia me empapa y por eso amo esta ciudad. La lluvia, el viento demente me hacen sentir viva. Las farolas iluminan de naranja las calles y resisten los embistes del viento furioso.

			Elegí estar viva.

			Entonces ¿por qué? Aferro la baranda con fuerza y los ojos se me llenan de lágrimas. ¿Por qué me siento tan sola y tan vacía? El agua refleja los últimos rayos del sol y miro el adorno de plata que cuelga de mi teléfono. Brilla con reflejos escarlatas. Lo aprieto entre mis dedos y… No debí tomarme ese kalimotxo. Estoy borracha. Solo eso explica que de estar riéndome con mis amigas pasara a estar llorando como una tonta, aferrándome a la baranda de un maldito puente que se agita como si quisiera arrojarme al agua.

			Más y más viento. Más y más lluvia.

			Quiero soltar la baranda y correr hacia Amaia y Olatz que todavía me llaman desde el otro lado del puente. Pero al mismo tiempo no quiero, no quiero. Soy una cínica. ¿Quiero hacer feliz a mis amigas? ¿Eso quiero? ¿O solo he aceptado ir para cumplir sus expectativas? ¿Para sentirme parte de algo?

			¿Por qué no me importa de verdad? ¿Por qué no me importa el destino, salvar a su diosa o lo que sea que les importa a ellas?

			La lluvia cae furiosa y ya no oigo a mis amigas. Ya casi no hay luz del sol. Quizá nunca seré parte de este lugar. Quizá merezco volver a Chile y… ¿Eh? ¿Qué es eso?

			Me inclino un poco, apoyándome en la baranda y miro el agua. En medio de la penumbra de la ría hay un bote. La farola más cercana, en la calle de arriba, alcanza a iluminarlo. El bote se zarandea de lado a lado y sobre él, equilibrándose sobre la ligera y frágil embarcación, hay una persona encapuchada con los brazos abiertos hacia el cielo.

			¿Qué mierda?

			El encapuchado se balancea sobre el bote, pero parece ajeno a la tormenta, ajeno al hecho de que el bote está a punto de volcar. Sus hombros se agitan con violencia mientras estira los brazos hacia el cielo negro como si lo quisiera alcanzar. ¿Está llorando? Grita algo pero no lo oigo. ¿Necesitará ayuda? Si se cae podría ahogarse. Su figura alta y encapuchada se perfila contra la luz de la farola mientras el viento azota su capa de lluvia larga y negra. Parecen las alas de un cuervo, es una imagen asombrosa.

			Me olvido de mi pena. Me la trago como me la trago siempre. Algo más profundo se apodera de mí: la necesidad de capturar este momento. Levanto de nuevo mi iPhone y apunto a la silueta oscura, la capa negra volando y recortándose contra el agua que refleja los rosas y violetas del ocaso.

			Debería usar el teléfono para llamar a la policía o alguien que lo saque de ahí, pero… bueno. Eso haré si se cae.

			Empiezo a grabar. No sé si es un hombre o una mujer, pero parece el fantasma de la muerte en Gau Beltza.

			Esto seguro que va a ser viral.

		

	



		
			
LAU 
La chica, el perro y el chico 
CUATRO


			 

			 

			«Son inmortales. Hasta ahora el único que porta un arma capaz de matarlos es Aideko. Eso todos lo saben».

			Fuente: Amaia Ibarra

			Entrevista para Izaro.

			ddd. Fecha desconocida.

			Traducción al castellano. Puede que parte del mensaje se interpretara diferente

			 

			 

			Herio
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			—¡¿Me oyes, Sugaar?! ¡Mírame, cabrón! —Alzo la cara hacia la tormenta y suelto una carcajada al ver el primer trueno. Me está oyendo, lo sé—. ¡Hoy seré libre! ¡Mírame desde tu trono de nubes, dios de mierda! ¡Espérame sentado que iré a por ti!

			¿En serio Sugaar pensó que unos madrileños enclenques iban a ganar esta cacería? No hay ni rastro de ellos. Son unos cobardes. O no son tan gilipollas como para meterse a la ría, sabiendo que apenas se oculte el sol podrían ser presa de las lamiak.[15]

			Me río con fuerza y la luz cegadora de un rayo me deslumbra. El viento intenta derribarme, pero sonrío y me equilibro con facilidad. Si Sugaar cree que un poco de viento y lluvia van a detenerme está muy equivocado. Otro rayo cae en algún lugar, lejos de aquí. Quizá el dios de la tormenta debería mejorar su jodida puntería.

			Y ahora… ¿dónde se ha metido ese pequeño desgraciado? Estaba cerca de la escalera… ¡Ahí! Una pequeña bola de pelo negra lucha contra la marea, contra el caos de agua y viento que los dioses han desatado contra mí.

			Me siento otra vez y empujo con fuerza los remos para llegar a la orilla. ¿Hummm? ¿Qué es eso? Sobre la cubierta de madera del bote descansa un lazo rojo. Siento el impulso de agarrarlo, pero si suelto los remos el perro se me va a escapar. No es fácil mover el bote en contra de esta masa de agua. Un simple humano no podría. Pero no solo soy más fuerte, sino que la emoción de saber que al fin dejaré de trabajar para el desgraciado de Akerbeltz[16] es suficiente para despertar todas mis fuerzas. Estoy harto de hacer sus trabajos sucios, de ser su mascota. Así que me olvido del lazo rojo y clavo los ojos en el cachorro que nada y nada, con la misma energía con que yo muevo los remos.

			No pasa nada, pequeño, tu sufrimiento acabará pronto.

			Joder, de solo imaginar lo cerca que estoy de mi libertad me dan ganas de gritar de felicidad.

			 

			 

			Sofía
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			El hombre rema con fuerza hacia la orilla. No estaba llorando, como creí al inicio, sino riéndose como un puto loco. No he dejado de grabar ni un instante, algo me dice que estoy presenciando un momento increíble, lo suficientemente raro como para petarlo en TikTok. Y ya, lo que normalmente peta mis vídeos son mis tetas, pero debo entregarle variedad a mi comunidad. ¿Un demente en medio de un bote en la tormenta? Seguro que les va a gustar. Con una mano me agarro bien a la baranda y con la otra sigo sus movimientos con la cámara. Gracias a la farola de la calle, que proyecta la luz sobre la ría, se ve lo suficiente. Aunque, incluso con esa luz, es poco más que una sombra encapuchada luchando contra las aguas tormentosas.

			¡Mierda! Un trueno retumba sobre nuestras cabezas y chillo cuando el siguiente rayo cae muy cerca, en el parque del lado de la ría. El sonido me deja los oídos pitando. Mierda, mierda. Y yo mojada en esta enorme estructura de metal. Esto es pésima idea, debería irme pero… ¡es que este reel seguro que va a ser superviral!

			Es lo malo de ser influencer. Puedes estar a punto de morir, pero cuando crees tener un gran vídeo, no puedes soltarlo. Es algo que te quema la sangre.

			Especialmente, cuando tu apego por la vida no es tan grande.

			¡Pum! Otro trueno. La mano se me resbala de la baranda por el agua, pierdo al encapuchado por un momento mientras recupero el equilibrio y lo capturo de nuevo. Ahí está y… ¿Ahora qué hace?

			Se pone de pie cuando está por llegar a la orilla, lanza un cordel hacia la plataforma de piedra y el lazo cae con puntería perfecta en uno de los postes de madera para amarrar botes. ¿Qué pretende? En la plataforma hay una escalera de piedra para subir a la calle, pero todavía le queda un gran tramo de agua furiosa desde el bote hasta ahí. Lo sigo con la cámara, olvidándome del viento, olvidándome de la lluvia, mientras asegura la soga, retrocede un paso, toma impulso y… ¡Salta! ¡En serio acaba de saltar! ¡Como un ave negra, vuela desde el bote hasta el borde de piedra de la orilla! A pesar de la distancia, cae sin problema con la capa de lluvia aleteando sobre su espalda y echa a correr con agilidad por los escalones. No sé cómo no se resbala con esta lluvia. Parece mágico, una sombra, un espectro parte de la tormenta.

			¿Está persiguiendo algo? Va por la mitad de la escalera y se abalanza sobre una sombra más pequeña que yo no había visto. Forcejea con ella y mi estómago se aprieta de los nervios. ¿Qué carajo es eso? Hago zoom y me da un vuelco el corazón. Es un perro. Apenas un cachorro. ¿Será suyo? ¿Se le habrá escapado con los truenos? Pero el encapuchado saca una bolsa de debajo de la capa y mete al perro dentro con violencia. El cachorro patalea intentando salir.

			No parece para nada el rescate de un dueño feliz al recuperar a su perro.

			—¡Ey! —Hago el móvil a un lado y le grito, apoyándome en la baranda en medio del puente—. ¡Ey, tú! ¡¿Qué estás haciendo?!

			No sé si no oye mis gritos o simplemente le da igual, pero me da la espalda y empieza a caminar de regreso hacia el bote con la bolsa echada al hombro.

			¡No! ¡No puedo ver cómo se rapta un perro así sin más!

			Lo apunto con el iPhone.

			—¡Oye! ¡Hijo de puta! ¡Déjalo! ¡Te estoy grabando!

			No sé si el viento lleva mi voz hasta él, pero al fin me oye. Se detiene. La lluvia cae con fuerza, el puente tiembla y el hombre se gira. Levanta el rostro y… Grito del miedo. Mi grito cruza la lluvia, cruza la tormenta. No es un rostro. Debajo de la capucha hay una calavera. Es un antifaz, idiota, es un antifaz. Pero me quedo sin aire, porque no es humano. Esos ojos no pueden ser humanos. Detrás del antifaz brillan plateados, como los de un animal nocturno en la oscuridad.

			Las manos me tiemblan, el teléfono se me cae de las manos.

			Son los ojos del demonio.[17]

			 

			 

			Herio
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			Joder, hay una chavala grabándome. O bueno, me estaba grabando. El móvil se le ha caído a la ría. ¡Menuda idiota! ¡La fortuna está conmigo esta noche! Seguro que era una fan haciéndome una foto y no sería bueno que capturen este momento. Los animalistas podrían funarme. Sonrío en la oscuridad y le doy la espalda otra vez, mientras agarro bien al perro que hace esfuerzos inútiles para escaparse. ¿Qué más da si ella me ha visto? Ascenderé pronto y cuando eso suceda, se olvidará de mi existencia como cualquier mortal. Si me acusa de algo, nadie le creerá.

			Llego a la base de las escaleras y, con una sola mano para no soltar al perro, tiro de la cuerda para traer el bote hacia mí. Es difícil, el agua de la ría está furiosa con la tormenta y azota el bote desde todos lados.

			—¡Mi iPhone, mi iPhone! —La voz chillona de la chavala llega hasta mí, esta vez más cerca.

			Me vuelvo otra vez hacia la escalera y… ¿es una puta broma? Viene bajando a toda prisa los escalones, a pesar de la lluvia. Es ridícula, ¿quién cojones baja a un lugar como este vestida así? No le veo la cara del todo porque también lleva antifaz. Uno al estilo veneciano, blanco con encajes y florituras brillantes a juego con el vaporoso vestido blanco. Vestido tan corto que se eleva con el viento y se le ven las bragas. La gabardina blanca aletea a su espalda como las alas de un ángel. Un puto ángel con bragas rosas.

			Y pelo celeste. Un celeste pastel que se agita con locura, igual que los lazos de su vestido.

			Hossstiaaa puta.

			Si ves a una chica de pelo celeste, aléjate de ella. Arruinará tus planes.

			¡Maldita vieja bruja! Odio que mi amuma siempre acierte con sus putas profecías.[18] Joder, ¿qué hago? Todo mi cuerpo se tensa. ¿La habrá enviado Sugaar? Quizá también esté cazando al perro. Hostia, quizá es alguna criatura sobrenatural. Ningún humano podría bajar sin resbalar con esos botines de plataforma de diez centímetros.

			Pongo la bolsa con el perro en el suelo a mis pies y me preparo para enfrentarme a ella. Le doy un puntapié al perro que no deja de moverse dentro de la bolsa.

			—Quieto, joder.

			Meto la mano debajo de mi capa para tomar la pistola porque la chica está demasiado cerca. Camino hacia ella, afirmando la pistola entre mis dedos, pero sin sacarla todavía. La chica baja la escalera a toda velocidad y cuando pasa por debajo del aura de luz de la farola que está más arriba… Dudo. Dudo y me detengo, porque aunque su rostro está cubierto por el antifaz… Me recuerda a alguien. No lo sé, es algo quizá en su manera de moverse, en ese pelo de fantasía.

			¿A quién, a quién me recuerda? Lo tengo ahí, a punto de saberlo y se escapa.

			Se queda de pie en la escalera, debajo de la luz de la farola, mirándome y respirando agitada. El tiempo se detiene y ella también, jadeando, los ojos clavados en los míos. Brillan ligeramente, ocultos por el antifaz.

			No hay tormenta. No hay viento. Es como si no hubiera nada más que nosotros dos mirándonos en medio de las penumbras de la noche negra.

			Quién. Cojones. Es.

			Basta, estoy paranoico. No puede ser una enviada de Sugaar, joder, si apenas debe tener veinte años. ¿Y quién saldría a cazar al perro con ese puto vestido de muñeca? Se aparta el flequillo de la frente, todavía respirando con dificultad y vuelve a correr hacia aquí.

			Y yo no consigo quitarme de encima la sensación de que la he visto antes en algún lado.

			La lluvia arremete con fuerza, sin piedad.

			A ella se la suda.

			—¡¡¡¿Dónde?!!! ¡¿Dónde cayó?! —Se detiene a unos pasos, mirando las aguas oscuras e ignorando la cascada de lluvia que cae sobre ella.

			Está empapada. El agua le marca las tetas.

			—¡Qué miras, idiota![19] —Se gira hacia mí y percibo su odio a través de los ojitos que brillan tras el antifaz—. ¡Vas a pagármelo!

			—¿Qué? ¿Estás de coña?

			No es una fan, evidentemente. Supongo que no me ha reconocido por el antifaz. Y empiezo a ponerme nervioso. A mí no debería ponerme nervioso una simple mortal, pero…

			Aléjate de ella. Arruinará tus planes.

			Así que, eso hago. Le doy la espalda y la oigo chillar furiosa mientras camino hacia el saco con el perro para cogerlo.

			—¡Por tu culpa se me cayó! —Habla con acento de algún sitio de Latam.

			Me giro para mirarla y… tiene un cuerpazo. Se ve debajo del vestido blanco que se trasluce empapado. Pero no es una chica de tamaño grande, no la imagino poniéndomelo muy difícil si tenemos que luchar, así que descarto del todo que la haya enviado Sugaar. Jamás enviaría a una extranjera.

			Un trueno retumba con fuerza y la hace dar un brinco. Pfff. No tengo tiempo para esta mierda.

			—Vale, lasai, neska.[20] —Me agacho, recojo la bolsa con el perro dentro y me la cuelgo al hombro de nuevo—. Luego te hago un Bizum.

			Me giro y tiro de la cuerda con todas mis fuerzas. Consigo traer el bote y la proa golpea contra la escalera de piedra, mientras el perro patalea intentando escaparse. La chavala se acerca y me agarra del brazo.

			—¡Deja ese perro! ¡Qué haces con él!

			Joder, joder, me ha tocado. ¡La vieja dijo que me alejara y ahora una chica de pelo celeste me ha tocado! Espero que no baste para arruinar mi suerte esta noche.

			—Hostia, no te metas —digo, empujándola para quitármela de encima.

			Se tambalea y consigue agarrarse de la pared de piedra. Se golpea el brazo y gime, frotándoselo. Joder, hasta sus gemidos me resultan familiares. ¿Me la habré follado alguna vez? No, no. Imposible. Si hubiera follado con alguna latina lo recordaría. Creo. Tal vez estaba borracho. Llevo dos putos años sin follar. Y antes de eso un año de novio con Egu.[21] Quizá si fue antes de eso lo he olvidado.

			—¡Lo estás raptando! —Su voz es tan chillona que se sobrepone al rugido del viento.

			—Chica, es mi perro, lárgate.

			Respira agitada y… No. No he follado con ella. Me acordaría de esas tetas.

			—¡No es verdad! ¡Weón mentiroso! ¡Te vi pegarle recién! —Se abalanza contra mí y trata de sujetar la bolsa—. ¡Suéltalo! ¡Mis amigas vienen! ¡Te están grabando! ¡Soy famosa! ¡Vamos a funarte!

			¿Famosa? Tal vez por eso me resulta conocida, pero no debe ser tan famosa si no la recuerdo. Miro hacia arriba para ver si están sus amigas en la calle, porque no quiero que me funen por maltrato animal. Arruinaría mi popularidad para siempre. Pero… Sonrío. No hay un alma arriba de la escalera. Debe ser mentira. Sus amigas sí son inteligentes y se han pirado. No tiene ninguna prueba contra mí.

			—¡Lo vas a ahogar! —Intenta agarrar el saco—. ¡Sácalo de ahí, que lo vas a ahogar!

			—¡Que no! Hossstiiia. —De mala gana, abro la bolsa y cojo al perro bien sujeto del pelo para que no se me escape de nuevo. El cachorro patalea confundido, pero cuando sus ojos se cruzan con los míos se queda quieto, estira su hocico y me da un lametazo en la cara—. ¿Lo ves? ¡Es mi perro!

			Qué puto asco. Perro de mierda. Pero lo agarro bien firme y simulo una sonrisa. El perro mueve la cola contento en mis brazos y la chavala deja de chillar. No veo sus rasgos bien por el antifaz, pero por el temblor en sus labios parece a punto de echarse a llorar. Está empapada. Mira el agua, abrazándose a sí misma, temblando, y me mira de nuevo a mí y al perro. Su melena corta de pelo celeste se revuelve caótica con el viento. No parece convencida.

			Me la suda. Doy un último tirón a la cuerda para acercar de nuevo el bote. Subo de un salto y me equilibro en la cubierta con facilidad. Dejo al perro sobre las tablas y lo ato a uno de los seguros del bote. Se pone a forcejear, no le ha gustado que lo atara, pero da igual. Ya es mío y al fin podré hacer el ritual.

			Mi ascensión está cada vez más cerca.

			—¡Qué haces! ¡Regresa! —La chavala sigue gritando—. ¡Se van a ahogar con esta tormenta!

			Sonrío, sin responderle. Si, neska, me ahogaría si fuera un humano de mierda.

			Ella da un paso hacia nosotros, pero quito la soga del bote, asomo mi zapatilla hacia el muro de piedra, empujo bien fuerte y el bote se desliza por el agua, alejándonos de la plataforma de piedra. Ella nos mira con impotencia mientras el oleaje nos zarandea. Hay al menos dos metros, no llegaría con un salto.

			—¡No te vayas! ¡Págame mi celular!

			Se frota los brazos, muerta de frío. Ahora que lo pienso, no parece un ángel. Con ese vestidito y lazos de color pastel, parece más bien una muñeca. Una muñeca que alguien ha abandonado y ahora se estropea bajo la lluvia.

			Qué lástima.

			—¡Agur![22] —grito y me siento para coger los remos.

			Con el rugido del viento no logro oír los insultos que suelta, agitando las manos. Pero al ver que me alejo, se rinde y empieza a subir por la escalera. Da dos pasos y… joder. Se detiene. Mira hacia el agua y empieza a chillar.

			—¡Mi iPhone! ¡Ahí está!

			Menuda loca. Es imposible que el iPhone haya sobrevivido. Ya debe estar en el fondo bien muerto y… ¿Qué coño hace? Se está quitando la gabardina. Se quita también los botines de plataforma y los deja sobre los peldaños de piedra. ¿Está loca? Sigo su mirada y… hostia. ¿Cómo es posible? Algo brilla debajo de la superficie turbulenta. ¡El puto móvil! Debe haber quedado enredado en alguna basura arrastrada por la corriente, porque está bajo el agua aunque no demasiado profundo. Pero, venga, es un móvil. Nadie sería tan imbécil para intentar nadar con esta tormenta por un simple mov…

			Se lanza al agua. Así, sin más.

			El oleaje rompe con fuerza contra el muro de piedra, contra el bote y se traga a la chavala en cuestión de segundos. Se me escapa una carcajada, no puedo evitarlo. ¿En qué estaba pensando? Me sigo riendo cuando su cabeza asoma entre las olas e intenta nadar, acercarse a su móvil. ¡Qué gilipollas! Esta va a ser una de las muertes más ridículas del año. Debería grabarla para hacer un vídeo viral.

			Aunque supongo que si grabo a una chavala ahogándose me van a funar por eso también.[23] Así que, simplemente, me siento en el bote, saco el paquete de gominolas del bolsillo de mis pantalones y me como una mientras veo sus esfuerzos inútiles.

			Un trueno estalla sobre nuestras cabezas, el perro ladra y el fogonazo de luz me permite verla un momento antes de que vuelva a hundirse.

			Si alguien es tan imbécil para arriesgarse así por un móvil, merece morir. Yo me largo.

			No puedo perder un segundo más con esta tontería.

			Me trago una gominola más, guardo el resto en el bolsillo y empiezo a remar. Un, dos, tres remadas. No hay más sonido que la lluvia, el viento y el agua golpeando la madera del bote. Y los jodidos ladridos del perro que no se calla, sigue mirando el punto donde se ha sumergido la chica. Su pelaje está erizado a pesar del agua. Apoya las patas en el borde de la embarcación, como si se pensara saltar.

			—¡Geldi![24] ¡Ya basta, chucho!

			El perro obedece y no salta, aunque sigue ladrando con insistencia. Está empapado y su olor empieza a molestarme. Qué cosa más horrible que el olor a perro mojado.

			—Joder, ya cállate. No es nuestro problema.

			Nos hemos alejado unos tres metros, probablemente no la veo por la oscuridad. O por la niebla, cada vez más densa, que se retuerce sobre el agua. Aunque sigo viendo la luz del móvil, como el brillo de un fantasma bajo la superficie del agua. No sé cómo sigue funcionando el puto móvil si parece sumergido más de un metro.

			La chica no lo ha cogido.

			¿Se habrá ahogado? Se me retuerce el estómago, pero no. Me niego a sentirme culpable. Voy a ser un dios. Estoy por encima de estas cosas.[25]

			Pero el perro no para de ladrar y algo me inquieta. Dejo de remar, me subo un poco la capa de lluvia y trato de ver mi reloj. Todavía me queda bastante tiempo para el encuentro con Gorka y muchas horas para el akelarre. A pesar de la oscuridad, no son ni las nueve. Genial. No tengo por qué estresarme. Mientras llegue con el perro a tiempo para el ritual, todo bien.

			Cojo los remos otra vez, para continuar mi camino. Porque eso debería bastarme. Ya tengo al condenado perro. ¿Qué cojones me importa si se ahoga o no una chavala que ni siquiera conozco? Un muerto más en mi historial ni va a notarse. Además, seguro que ha salido por el otro lado. Con esta cascada de lluvia, imposible saberlo. No volveré para averiguarlo. Ni de coña me sumerjo en la ría en Gau Beltza. No por miedo, claro. Es que esta noche es importante para mí. Si me encuentro con alguna criatura podría arriesgarme a gastar la energía que necesito para el ritual. Rescatar a Eguzki es más importante.[26]

			En realidad no sé por qué me doy excusas a mí mismo. No quiero volver y nadar solo porque no me apetece. Ya está. Mucho menos por una simple humana.

			—Guau, guau, guau, guau.

			Pero cada remada me cuesta más. El buen humor que tenía porque al fin podré hacer el ritual se disipa. Hostia. El rostro de la chica se cruza en mi mente, su pelo celeste agitado por el viento. Ese pelo de fantasía, como el que usaba Egu. Aunque el de mi exnovia era rosa.

			Y Egu nunca habría hecho algo tan estúpido como arrojarse a la ría para convertirse en la cena de las lamiak.[27]

			—¡Guau, guau! —Qué perro más pesado.

			¿Por qué me siento mal de pronto? Joder, es por esa mierda de sensación, de que la conocía de antes. Pero no entiendo por qué, ni siquiera es de aquí.

			Soy famosa, voy a funarte.

			Famosa, famosa. Doy otro par de remadas. Famosa, ¿de Latam? Quién…

			—¡Guau, guau, guau!

			¿Será una cantante de reguetón? Yo no escucho esa mierda.

			—No me interesa, txakurre.[28] Es una chavala cualquiera.

			Cada segundo que pasa, mientras el viento me golpea la cara y la lluvia nos moja, estoy más seguro de que la he visto antes en algún lugar. Pero no hay ninguna famosa con el pelo celeste que yo… Hummm.

			Pelo celeste, piel morena y ropa mojada. Ropa casi absurda para una chica de veinte años. Con lacitos, encajes, ropa de muñeca.

			Miro el lazo rojo que antes llegó volando y sigue en el suelo del bote. Se le cayó a ella.

			Hostia puta. Detengo los remos.

			Ropa de muñeca, un lazo rojo en el pelo… Los recuerdos me golpean. Los tenía enterrados. Profundos, muy profundos. No, no. No puede ser. La reconocería. Es imposible que haya estado frente a ella y no la haya reconocido.

			Me mato.

			Pero lo único que he visto de su cara era su boca.

			—¡Guau, guauuu!

			Joder. Suelto los remos y me pongo de pie en medio de la tormenta. Recojo el lazo y lo aprieto en mi mano. El agua se escurre entre mis dedos. El puto pelo celeste me ha confundido, antes lo tenía rosa. Pero es ella. Esa boca… Esos encajes, esos lazos.

			Esas tetas mojadas.

			Me he hecho cientos de pajas viendo vídeos de esas tetas. He imaginado esa boca alrededor de mi polla hasta quedarme dormido.[29]

			—¡Guau, guau! —El perro intenta liberarse de la cuerda, totalmente enloquecido.

			—¡Lasai! ¡Cállate! ¡Tú ganas! —Empiezo a quitarme la capa de lluvia y las zapatillas.

			Joder, ¿cómo no la he reconocido antes? El pulso se me acelera, el corazón se me vuelve loco golpeándome el pecho.

			Soy un imbécil. Soy gilipollas. Guardo el lazo mojado en el bolsillo de mis vaqueros. Me agacho y las manos me tiemblan mientras me desato los cordones de las zapatillas.

			¿Cómo cojones no he reconocido a Sofía Ochoa? Y sí, soy un semidiós, no deberían importarme ya los mortales.

			Pero… es ella. Sofía. La puta Sofía Ochoa.

			Y se está ahogando por mi culpa.

			No importa las advertencias de mi amuma. No me importa su profecía. Ni de coña dejo que Sofía Ochoa se ahogue en la ría de Bilbao.

			Cojo la soga del bote, me la ato con fuerza al tobillo mientras el agua resbala por mis manos y miro al perro.

			—Ruega para que regrese, txakurre,[30] o tú te ahogas conmigo.

			Y me zambullo en el agua.

		

	



		
			
BOST 
Los imbéciles merecen morir 
CINCO


			 

			 

			Herio

			[image: ]

			He nadado mil veces en la ría. Con lluvia, con vendaval. Y aunque tenga más resistencia que un humano normal,[31] no va a ser suficiente si me cruzo con alguna criatura nocturna. Son más poderosas en Gau Beltza.[32] Entre brazadas desesperadas, entre agua turbulenta que nubla mi visión, contengo la respiración debajo del agua e intento encontrar a Sofía.

			Si se muere por mi culpa, voy a volverme loco.

			Y debo darme prisa. Si no llego para el ritual, Akerbeltz va a rebanarme el cuello. O peor aún, seguiré siendo su esclavo de por vida.[33] Pero me cuesta nadar con tanta corriente. Las burbujas escapan de mi boca y hago lo posible por acercarme a la luz fantasmal del móvil. Ella debe estar cerca. ¿Cómo es que el puto iPhone sigue encendido? Al parecer está estancado entre unos escombros debajo del agua. Y Sofía… dónde, dónde. ¿Dónde está ella?[34]

			¡Joder! Si no la encuentro…

			Ahí. La veo, su silueta negra recortándose contra la corriente gris. Nado con fuerza, empezando a sentir la presión en el pecho. Ella mueve los brazos, patalea, su melena se alza en mechones hacia arriba como una mancha de oscuridad. El vestido flota y se revuelve a su alrededor.

			Ya casi llego, ya casi.

			La cuerda da un tirón y provoca un dolor agudo en mi tobillo. Joder, me quedo atrapado a casi un metro de ella. Estiro el brazo, pero no la alcanzo. La corriente juega con nosotros, se lleva lejos el antifaz de Sofía.

			Definitivamente es ella.

			Con un gran esfuerzo, logro aferrarme a un escombro a mi derecha. Hostia, ¡cómo me duele el pecho! La luz del móvil ilumina el rostro de Sofía y mi corazón se detiene. Sus ojos, muy abiertos, se clavan en los míos.

			Y lo sé, como un pálpito en mi interior. Se está muriendo.

			Y es hermosa. Como un espectro, los ojos negros y el pelo celeste, la piel también azulada por la luz del móvil y por el agua. Nunca creí que la visión de alguien muriendo pudiera ser tan bella.

			Algo profundo y horrible se retuerce dentro de mí. Me revelo contra mi propia naturaleza. Soy el semidiós de la muerte.

			Pero no la quiero muerta a ella.

			Estiro el brazo. La puta cuerda del bote se ha atascado, no me deja. No me deja llegar hasta ella. La boca de Sofía se mueve y salen burbujas. Sus brazos dejan de luchar y justo ahora me doy cuenta de que su pierna está atrapada con algo.

			Y a mí ya no me queda aliento para seguir.

			Me doy impulso con los pies, apoyándome en los escombros y salgo a la superficie. Rompo contra el agua, el viento y la lluvia azotan mi rostro e inspiro con fuerza. Recupero el aire, agitado y tiro de la cuerda del bote, pero no da más, se debe haber enredado con algo. Qué puta mala suerte.
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